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ACTORES. 


Doña  Casilda.  .  Sta.  García 

Eufrosina .  Díaz  (A) 

Don  Lázaro . .  Sres.  Mesejo 

Mr.  Harris.  ............  Catalán 

Leandro.. .  Arana 

El  Barón... .  Peluzzo 


■■■  vi.  t.  I 

La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  del  editor,  de  la  Biblioteca  lírico- 
dramática, ,  Don  Enrique  Arregui ,  y  nadie  sin  su  permiso 
podrá  representarla. 

Los  representantes  de  esta  Galería  son  los  encargados  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  de  una  casa  de  huéspedes',  puerta  al  fondo  y  dos  á  cada  lado 
del  espectador.  Las  de  primer  término  se  suponen  dará  los  aposentos  de 
Don  Lázaro  y  Mister  Harris:  las  otras  á  los  de  Eufrosina  y  Leandro.  Al  le¬ 
vantarse  el  telón  el  último  aparece  escribiendo;  Eufrosina  sentada  á  la  mis¬ 
ma  mesa,  lo  contempla  extasiada.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

.  í  .  .  i  i  •  •  ’  * 

Eufrosina,  Leandro*. 

Eufr.  (Feliz  la  mortal  que  llegne  á  ser  la  Eleonora  de 
ese  Tasso!  La  apasionada  Laura  de  ese  Petrarca!) 
Lean.  Malo!. . .  ya  empieza  la  sensible  Eufrosina  á  mi¬ 
rarme  con  los  ojos  tiernos! 

Eufr.  Leandro?  Ha  concluido  usted  su  magnífica  oda  al 
pico  de  Tenerife?  Que  elevación! 

Lean.  La  del  pico? 

Eufr.  No,  la  del  pensamiento.  Que  cultura  en  el  estilo! 

Qué  delicadeza  en  las  metáforas! 

Lean.  Mañanase  publicará  en  el  primer  número  de  mi 
periódico.  «La  Catarata  del  Parnaso ,»  revista  de 
literatura,  ciencias,  artes,  tauromaquia  y  loterias. 
Eufr.  Que  no  se  olvide  insertar  el  articulo  bibliográfico 
sobre  mi  poema  «El  traspiés  de  Fíorinda».  Ya  es¬ 
toy  en  el  postrimero  canto. 

ESCENA  II. 

Dichos,  Don  Lázaro,  por  el  fondo. 

Laza.  Héme  aquí.  (Poniendo  sobreuna  silla  el  sombrero 
y  paraguas.) 

Lean.  Cáspita!  (Volviendo  la  cabeza  )  Creí  que  la  evoca¬ 
ción  había  surtido  efecto. 


o 
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Laza.  Ya  estoy  de  vuelta.  Leandrito!  Muy  buenas  no¬ 
ches!  Eufrosina!  ( Saludando .)  Je!  je!  ustedes  siem¬ 
pre  en  el  gerundio  de  la  primera  conjugación 
« amando ,»  verdad?  Apuesto  á  que  usted  (á  Lean¬ 
dro)  es  el  participio  de  presente,  amante ,  y  usted, 
(d  Eufrosina )  el  participio  de  pretérito,  amante. 

Eufr.  (Qué  hombre  tan  insufrible  con  sus  participios  y 
gerundios!) 

Laza.  Qué  pais!  ubinan  g en tium sumos*!  ( Paseándose .)  In¬ 
dudablemente  en  España  falta  sintaxis,  es  decir, 
orden,  régimen,  concordancia!  Querrán  ustedes 
creer  que  no  puedo  cobrar  mis  atrasos?  Leandro, 
amigo  mió?  ponga  usted  un  suelto  contra  el  go¬ 
bierno. 

Lean.  Cree  usted  por  ventura  que  mi  periódico  vá  á  ser 
el  órgano  de  los  maestros  de  escuela  jubilados? 

Eufr.  Qué  apostrofe  tan  oportuno! 

Laza.  El  ayuntamiento  de  mi  pueblo  no  me  paga;  el  mi¬ 
nistro  se  niega  á  oirme!  la  prensa  me  cierra  sus 
puertas!  Qué  país!  Pero  no  importa:  el  diputado 
por  mi  distrito  me  proteje,  don  Zacarías  Medallón 
es  ministerial!  y  cobraré. 

ESCENA  III. 

Dichos,  Doña  Casilda. 

Castl.  No  ha  llamado  todavía  milor? 

Eufr.  No,  mamá. 

Casil.  Ni  ha  salido  de  su  cuarto?  qué  cosa  más  rara? 

Laza.  Se  trata  de  un  nuevo  huésped,  doña  Casilda? 

Casil.  Sí  señor,  de  un  inglés. 

Laza.  Sopla! 

Casil.  De  un  lord  inglés  de  Inglaterra,  que  me  pagará 
diariamente  por  el  pupilage;  cuánto  dijo,  niña?  es 
un  nombre  tan  revesado! . .. 

Eufr.  Una  libra  esterlina,  mamá. 

Casil.  Justo!  una  libra  estrignina;  no  me  acordaba,*  y  eso 
que  cuando  estuve  emigrada  en  Gibraltar  con  mi 
difunto,  conocía  al  dedillo  todas  las  monedas  in¬ 
glesas;  las  chalinas,  las  pilastras ,  los  peneques. . . 

Laza.  Lo  que  es  peneques  no  faltarán  en  el  Peñón.  Pero 
vamos  á  otra  cosa;  estamos  á  fin  de  mes  y  si  se 


-  5  - 


aguarda  usted  ua  instante  ajustaremos  cuentas. 

Casil.  [Como  distraída.)  Llegó  á  las  oraciones,  se  me¬ 
tió  en  su  cuarto  y  todavía  no  le  hemos  visto  el 
pelo. 

Laza.  Habla  usted  del  inglés?  tendrá  el  esplín  ó  estará 
peneque. 

Casil.  Si  yo  pudiera  ver!  { Mirando  por  la  primera  puerta 
derecha.)  Caramba  (Retirándose  con  viveza)  milord 
debe  tener  de  par  en  par  las  vidrieras,  sale  una 
corriente  de  aire  por  la  cerradura.  (Vuelve  á  mirar) 

Laza.  Abril  tiene  treinta  dias  que  á  razón  de  ocho  rea¬ 
les  diarios  son. . . 

Casil.  Jesús  me  valga!  yo  no  sé  lo  que  me  ha  entrado 
en  este  ojo!  ( Retirándose  de  la  cerradura  y  restre¬ 
gándose  los  ojos.)  Parece  tierra. 

Laza.  Justos;  doscientos  cuarenta.  Lavado  y  plancha... 
Camisas,  calzoncillos  diez  reales  y  seis  cuartos. 
Jalapa,  este  es  mi  laxante  favorito,  cinco  reales, 
correo  once  cuartos. 

Casil.  Ahora  sale,  Jesús,  agua! 

Laza.  Ya  está,  doña  Casilda!  mi  señora  doña  Casilda! 
Aquí  tiene  usted;  sesenta  y  dos  pesetas  con  cua¬ 
renta  y  cuatro  céntimos.  (Contando.) 

Casil.  Por  reales;  yo  no  entiendo  de  centímetros.  Nada; 
lo  dicho  por  esa  cerradura  sale  agua. 

Laza. -Y  antes  era  viento;  preciso,  después  del  venda¬ 
val  la  lluvia.  Vamos,  tome  usted  su  dinero  y  no 
mire  más  por  la  cerradura  de  mi  cuarto. 

Eufr.  Ese  no  es  ya  su  aposento  de  usted,  es  el  de  milord. 

Casil.  Usted  dormirá  desde  esta  noche  en  el  cuarto  os¬ 
curo. 

Laza.  En  el  de  las  chinches?  ni  por  pienso!  Yo  pago  un 
pupilage  de  ocho  reales,  como  quien  no  dice  nada! 
Por  poco  más  viviria  en  el  hotel  de  los  Príncipes. 

Casil.  Le  parece  á  usted  caro  todavía  un  pupilage  de 
ocho  reales  con  principio? 

Laza.  Apropósito  doña  Casilda,  podrá  saberse  porqué 
ese  principio  ha  tenido  fin?  Yo  quiero  que  todo 
vuelva  sicut  erat  in principio. 

Casil.  Los  comestibles  están  por  las  nubes  y  tiene  usted 
que  contentarse  con  sota,  caballo  y  rey. 

Laza.  Rey!  ayer  sin  ir  más  lejos  reveló  usted  sus  inslin- 
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los  democráticos  suprimiendo  la  monarquía;  en  su 
baraja  de  usted  no  quedan  más  que  sota  y  caballo! 
y  el  caballo  es  un  penco!. ..  Doña  Casilda,  usted  es 
una  jugadora  de  ventaja. 

Casil.  Don  Lázaro! 

Laza.  Usled  ha  hecho  saltar  al  Rey. 

Casil.  Yo  no  he  hecho  saltar  á  nadie  ,  estamos.  Y  si  mi 
troto  no  le  agrada. . . 

Laza.  Qué  puntos  suspensivos  tan  elocuentes!...  Sí  se¬ 
ñora,  me  marcharé..  .  casualmente  he  leído  un 
anuncio  en  La  Correspondencia  de  anoche. . .  aquí 
la  tengo.  (Saca  nha)  oiga  usted.  (Leyendo.)  «Pu- 
pilages  á  cuatro  y  cinco  reales,  con  chorizo  en  el 
cocido;  de  la  abundancia  y  buena  clase  del  artícu¬ 
lo  se  convencerá  el  que  se  digne  favorecernos. 
Se  advierte  que  no  es  casa  de  huéspedes.»  , 

Casil.  No  me  venga  usted  á  mí  con  indirectas  de  cho¬ 
rizo!... 

Laza.  Se  trata  de  un  sustantivo  sustancioso. 

Casil.  Déjeme  usted  á  mí  de  sustantivos.  (Pere  señor, 
este  inglés  que  no  dá  señal  de  vida!...j  (Mirando 
por  la  cerradura.)  No  veo  nada...  Caracoles!  (Re¬ 
tirándose.)  Ahora  son  carbones  encendidos  los  que 
se  me  han  entrado  en  el  ojo! . . .  esto  es  fuego. . , 
fuego!. . .  (Restregándose  con  el  delantal.) 

Laza.  Pero  doña  Casilda,  es  un  inglés  el  que  se  alberga 
en  ese  cuarto,  óson  los  cuatro  elementos? (Llaman.) 

Castl.  Caramba!  si  me  escuece  el  ojo!  (Llaman.)  Allá 
ván. . .  allá  van! 

ESCENA.  IV. 

Eufrosina,  Don  Lázaro,  Leandro. 

Kufro  Leandro!. . .  venga  usted  á  mi  lado. . .  sin  usted 
no  encuentro  inspiración!  soy  pez  sin  agua. . .  flor 
sin  perfume! . . .  pájaro  sin  aire. .. 

Laza.  (Y  qué  pajaro!) 

Lean.  (Cogiendo  La  Correspondencia.)  Don  Lázaro,  es  la 
de  esta  noche?  (La  repasa  y  corta  trozos  con  unas 
tigeras.) 

Laza.  Qué  hace  usted? 

Lean.  Cortar  sueltos  para  la  miscelánea.  Qué  veo!  será 
posible! 


Eufro.  Hablaba  Correspondencia  de  mi  poema? 

Lean.  Y  yo  que  lo  tenía  por  un  ignorante!..  .  por  un 
hombre  de  tres  al  cuarto!  .  . .  Ah  !  caballero! . . . 
(A  Lázaro  con  efusión.)  La  Catarata  del  Parnaso , 
revista  de  literatura,  ciencias,  artes,  tauromaquia 
y  loterías,  le  ofrece  á  usted  sus  columnas.  Ilústre¬ 
las  con  sus  luminosas  elucubraciones! 

Loren.  Pero  qué  diablos  dice  este  muchacho! 

ESCENA  V. 

Dichos ,  Doña  Casilda  muy  agitada. 

Casil.  Lo  veo  y  no  lo  creo!...  quién  había  de  figurárselo! 

Laza.  Otro  inglés,  doña  Casilda? 

Casil.  Un  coche  con  librea!...  lacayos  con  escudo  de 
armas  en  la  portezuela...  ( Movimiento  ele  Lázaro.) 
Jesús!  no  sé  lo  qué  me  digo!...  Don  Lázaro,  abajo 
hay  un  señor  en  coche. 

Laza.  Sea  enhorabuena. 

Casil.  Su  lacayo  pregunta  si  está  usted  visible. 

Laza.  Será  el  ministro!  le  habrá  producido  electo  mi  úl¬ 
timo  memorial!  (Arreglándose  el  traje.) 

Eufro.  Recibe  visitas  en  doradas  carrozas!  ( A  Leandro.) 

Lean.  Un  hombre  de  quien  se  ocupa  la  prensa! 

Casil.  Se  trata  con  pájaros  gordos. . .  y  paga  ocho  rea¬ 
les  de  pupilage!. . .  (Vásepor  el  foro  .J 

Laza.  Creo  que  sube. 

Casil.  (Dentro.)  Pase  usted,  pase  usted. 

ESCENA  Vi. 

Don  Lázaro,  Doña  Casilda  y  el  Barón  por  el  foro,  Lean¬ 
dro  y  Eufrosina  que  se  han  retirado  á  las  puertas  de  sus 
cuartos . 

Barón  Don  Lázaro  Falsilla  y  Salvadera? 

Laza.  Servidor  de  usted. 

Barón  Caballero!  ante  la  ciencia  nada  significan  las  con¬ 
veniencias  sociales  ni  las  ridiculas  fórmulas  de  la 
etique ta. . .  (Apretando  la  mano  de  don  Lázaro.) 
Hémc  aquí  dispuesto,  apesar  de  lo  intempestivo 
de  la  hora,  á  estrechar  esta  mano  que  es  la  mano 
de  un  sabio  eminente...  de  un  erudito  colega. 
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( Sacudiendo  con  fuerza  la  mano  de  don  Lázaro  y 
hablando  con  volubilidad .)  Vengo  a  ofrecer  á  usted 
cuanto  soy  y  cuanto  valgo. 

Laza.  Pero... 

Barón  Sí  señor,  cuanto  soy  y  cuanto  valgo.  Me  llamo  el 
barón  de  la  Cornisa. 

Laza.  El  simple  tílulo  indica  lo  elevado  de  la  persona. 
El  barón  de  la  Cornisa!. . .  Y  á  qué  debo  la  hon¬ 
ra...  (Hablan  aparte.) 

Casil.  Diga  usted,  don  Lázaro,  con  permiso  de  m  exce¬ 
lencia  y  (Señalando  al  barón)  quiére  usted  antes 
de  acostarse  una  jicarita  de  chocolate?. . . 

Laza.  No  señora. 

Casil.  Con  media  tostada  de  abajo?  con  mogicones?. . , 

Laza.  No  sea  usted  posma!...  Déjeme  usted!  (La  em¬ 
puja  hasta  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  VIL 

Don  Lázaro,  el  Barón  y  Doña  Casilda  en  el  fondo,  Lean¬ 
dro  y  Eufrosina  en  las  puertas  de  sus  respectivas  habi¬ 
taciones  sin  dejarse  ver  hasta  el  momento  de  hablar . 
Mr.  Harris. 

Barón  Como  íbamos  diciendo :  soy  miembro  correspon¬ 
sal  de  las  academias  de  arqueología  é  historia  de 
Berlín,  Viena,  los  Países  Bajos  y  el  celeste  impe¬ 
rio. . .  estoy  indicado  para  una  plaza  de  número 
en  la  Real  Academia  de  la  historia,  y  dirijo  varios 
muscos  arqueológicos,  numismáticos  y  antropoló¬ 
gicos  de  la  península. 

Lean  .  (Resuelto.)  Señor  Barón!  las  columnas  de  la  Cata¬ 
rata  del  Parnaso,  revista  de  literatura],  ciencias, 
artes,  tauromaquia  y  loterías  ,  están  desde  hoy  á 
su  disposición. 

Barón  (/Sorprendido.)  Caballero...! 

Lean.  Pueden  continuar,  yo  no  interrumpo. 

Laza.  (Aparte  al  barón.)  No  le  haga  caso;  está  un  poco... 

Barón  Pues  bien,  mi  respetable  colega,  usted  posée  un 
tesoro. 

Eufro  ) 

Casil.  >Un  tesoro!!!  (Asomándose  los  tres.) 

Lean. ) 
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Barón  Una  joya  de  inestimable  valor. 

Lean.  (Aparle.)  Don  Lázaro  un  tesoro!  Ah!  señor  don 
Lázaro!  ( Con  efusión.)  Las  columnas  de  mi  perió¬ 
dico  ! 

Laza.  Déjeme  usted  en  paz! 

Eufro.  (Aparte.)  Tesoro!. . .  joyas!...  y  me  ama,  estoy 
segura  de  que  me  ama.  Cielos!  Milord! 

Barón  Amigo  mió!  (A  Lázaro.)  Lo  sé  todo!  Don  Zacarías 
Medallón. . . 

Laza.  Ah!  conoce  usted  á  don  Zacarías? 

Barón  El  me  indicó  su  morada  de  usted  hará  cosa  de 
media  hora.  Es  un  verdadero  amateur;  anticuario 
inteligente...  bibliófilo  erudito...  coleccionador 
infatigable  y  gran  pescador  de  caña.  Hace  año  y 
miedo  que  le  compré  la  escudilla  en  que  comió  sus 
primeras  sopas  el  emperador  Heleogábalo...  una 
obra  maestra  de  cerámica. 

Casil.  (Aparte.)  El  inglés  se  los  quiere  tragar  con  la 
vista . 

Barón  Volviéndo  á  don  Zacarías. . .  Esta  mañana  en  el 
café  donde  nos  reunimos  los  anticuarios ,  se  hizo 
referencia  del  descubrimiento  hecho  por  usted... 
A  estas  horas  el  mundo  científico  estará  conmo¬ 
vido.  Lea  usted  esta  Correspondencia...  (/Saca 
una.)  Aquí,  en  la  edición  de  la  mañana 

Harr.  (Ah!...  my  good!...  mi  también  haber  leído 
esa  periódica.) 

j Laza .  ( Leyendo .)  «El  erudito  é  infatigable  anticuario 
toledano  don  Lázaro  Falsilla  y  Salvadera,  resi¬ 
dente  hoy  en  la  córte,  acaba  de  prestar  run  ser¬ 
vicio  importantísimo  á  la  ciencia  arqueológica, 
marcando  el  paraje  exacto  en  que  la  hermosa 
hija  del  conde  don  Julián,  fué  sorprendida  al  salir 
del  baño  por  las  miradas  del  Rey  don  Rodrigo.» 
(Pues  señor!  no  entiendo  una  jota?) 

IIarr.  (My  good!. . .  goodam!) 

Barón  Prosiga  usted. 

Laza.  «El  señor  Falsilla  ha  tenido  al  propio  tiempo  la 
fortuna  de  encontrar  una  ajorca  ó  brazalete  con  el 
nombre  de  la  Cava,  primorosamente  esculpido.» 

íIarr  Ajorca!  yes! 

í\za.  «Esta  alhaja  de  inestimable  valor  que  se  supone 
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abandonada  por  la  doncella  goda,  es  digna  de  fi¬ 
gurar  en  el  más  rico  gabinete  de  antigüedades.» 

IIarr  Yes!  . 

Laza.  De  modo  que  lo  que  yo  saqué  enganchado  en  el 
anzuelo?... 

Barón  Es  una  ajorca  del  gótico  más  puro. 

Harr  Gótico. . .  yess! 

Lean.  Señor  barón,  hasta  luego;  tengo  el  honor  de  ofre¬ 
cerme  suyo  con  el  debido  respeto.  Señor  don 
Lázaro,  hasta  después.  Adiós,  doña  Casilda. 

Casil.  Leandrilo,  no  se  despide  usted  de  Milord? 

Lean.  No  señora,  tiene  una  traza  sospechosa.  Juraría 
que  es  Fenianov  ( Vase .) 

ESCENA  VIH. 

Dichos  rriérios  Leandro. 

„  jf  >  ‘  i  í  M.  I  f  iTy»  *  ‘  *  >  ■  i  ;  i  '  ***'  •  '  :  H  *  :  i  f  *  O 

Casil.  (Cómo  dijo?. .  .  Fe...  femi...  feme  ..  femenino... 
(Llama  aparte  á  don  Lázaro  y  le  dice  en  tono  mis¬ 
terioso.)  Don  Lázaro  ¿qué  quiere  decir  femenino? 

Harr.  (Aparte  dirigiéndose  atibaron.)  Ah!  tu  buscar  el 
gótica!. ..  good!  good!  (Enseñando  los  puños.) 

Laza.  Femenino  es  el  género  que  determina  la  hem¬ 
bra...  como  masculino  el  macho. 

Casil.  (Ahí  Conque  es  una  inglesa  vestida  de  hombre! 
(Aparte  mirando  á  Harrisl  , 

Bar.  Señor  don  Lázaro,  yo  padezco  de  arranques. 

JjAza.  Demonio,  si  estará  loco? 

Bar.  Daría  por  esa  alhaja  mi  colección  de  urnas  cine¬ 
rarias,  mis  vasos  etruscos  con  fondo  negro,  mis 
papirus,  la  linterna  de  Diógencs  que  compré  en 
el  rastro. 

Laza.  (Cuando  digo  que  está  loco!) 

Casil.  Un  femenino1... .  una  mujer  con  esas  patillas!...) 

Bar  .  (A  Lázaro.)  Conque  á  un  lado  la  modestia,  querido 
colega,  los  sábios  no  debemos  ser  modestos.  El 
mundo  ilustrado  lo  reclama,  la  arqueología  lite¬ 
raria  lo  necesita...  vamos  á  ver  ese  tesoro,  se  lo 
suplico.  a  •  .  • 

Laza.  Hombre,  bien;  vamos  allá  (Enciende  una  bugía.) 
(Quién  sabe  si  este  señor  que  compra  plumas  de 
gallo...)  i 
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Bar.  Nada,  por  más  que  hago,  no  me  acuerdo  donde 
lie  visto  yo  á  ese  hombre.  ( Mirando  con  recelo  al 
inglés .) 

Laza.  (Afortunadamente  lo  he  traído  en  el  cofre.)  Iré 
delante  para  alumbrar.  (Vanse.) 

ESCENA  IX. 

Mr.  Harris,  Doña  Cásilda,  Eufrosina 

Harr.  Estar  viendo  el  gótico...  mí  no  estar  tranquila!... 
(Se  levanta .) 

Casil.  (Que  no  está  tranquila,  pues  señor,  lo  dicho,  es 
una  mujer.  (El  inglés  se  pone  á  observar  en  el 
cuarto  de  don  Lázaro.) 

IHarr.  Ha  pasado  una  rata  demasiado  larga!... 

Casil.  Qué  dice  (A  Eufrosina )  que  han  cogido  una  rata 
muy  larga.  A  ver?  (Quiere  separar  al  inglés  que 
la  rechaza.) 

Harr.  Mistrcss,  good!...  my querer  mirar. 

Casil.  Jesús,  María!  que  puños  tiene  esta  inglesa! 

IIarr.  Guardarlo  otra  vez!  (Mirando)  ah!  oh!  oh!...  yo 
incautar  el  gótico.  (Enira  en  su  cuarto  cruzando 
gravemente  la  escena.) 

ESCENA  X. 

Jaron,  Don  Lázaro,  Doña  Casilda,  Eufrosina  escribiendo. 

Barón  Amigo  mió!  Salgo  absorto...  maravillado... 
Mañana  escribiré  á  Berlín,  á  Viena,  á  los  Países 
Bajos...  y  al  celeste  imperio,  para  que  envíen  á 
usted  los  diplomas  de  académico  sin  carga.  Co¬ 
mience  usted  á  redactar  la  menoría  sobre  la§ 
investigaciones  topográficas  y  sobre  los  datos  ad¬ 
quiridos  referente  al  hecho  histórico  de  que  se 
trata...  usted  con  la  antorcha  de  la  inteligencia 
en  una  mano  y  con  el  escardillo  de  la  arqueo¬ 
logía  en  la  otra,  éscarvará  lo  presente  para  des¬ 
cubrir  lo  pasado.  Adiós,  amigo  mió,  mañana 
será  usted  presentado  á  nuestras  primeras  emi¬ 
nencias.  . .  comeremos  juntos. . .  y  vendremos 
después  á  admirar  su  tesoro. 

IjAza.  Pero...  yo... 
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Bar.  Adiós!  hasta  mañana 

Casil.  Voy  á  alumbrar  á  Vuecencia,  señor  barón.  (Coge 
la  bugía  que  ha  dejado  encendida  don  Lázaro .) 

ESCENA  XI. 

D.  Lázaro,  Eufrosina 

Laza.  (Escribir  una  memoria!...  decir  en  ella  dónde  y 
cómo  don  Rodrigo  y  Florinda...  ( pasando  agitado) 
Dónde  y  cómol  hé  aquí  dos  adverbios  que  me 
traen  confuso.  Dónde?  lo  iguoro;  cómo?  lo  pre¬ 
sumo. 

«Folgaba  el  rey  Rodrigo 
con  la  fermosa  Cava  en  la  ribera 
del  Tajo,  sin  testigo»... 

Sin  testigo,  es  claro;  para  ciertas  conversaciones 
se  buscan  siempre  sitios  apartados  y  solitarios.. . 
Ah!  Qué  idea.  (Deparando  en  Eufrosina )  Eufro¬ 
sina!  usted  puede  sacarme  de  un  apuro!  Mi  suerte 
futura  la  pongo  en  sus  manos. 

Eufro  Caballero!  Ni  puedo,  ni  debo  escuchar  su  decla¬ 
ración.  Yo  amo  á  otro! 

Laza.  (Esta  es  otra  loca;  siempre  está  con  la  manía 
de  que  la  ama  todo  el  mundo).  Dejémonos  de 
amoríos...  no  se  trata  de  eso.  Usted  escribe  un 
poema. . . 

Eufro  En  octavas  reales,  sí  señor;  todo  vá  escrito  en  un 
metro. 

Laza.  Poco  terreno  es  para  un  poema ;  pero  en  fin... 
según  tengo  entendido,  el  asunto  versa  sobre 
Florinda? 

'Eufro  Sí  señor;  sobre  la  desgracia  de  Florinda!  sobre  su 
traspiés. 

Laza.  Verdaderamente  que  lo  de  Florinda  fue  un  tro- 
pezou...  supongo  que  usted  conocerá  los  detalles 
del  suceso? 

Eufro  Que  si  conozco  los  detalles!  yo  fui  testigo  mudo. 

Laza.  Usted? 

Eufro  Era  una  hermosa  y  plácida  tarde  de  primavera... 
mamá  y  yo  corriamos  con  Florinda  por  las  aurí¬ 
feras  márgenes  del  Tajo... 

Laza.  Como!...  su  mamá  de  usted?  presenció  también 
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doña  Casilda?...  Pero  señor!  qué  edad  tienen 
ustedes?  y  luego  dice  Fray  Luis  de  León  en  su 
«Profecía  del  Tajo»  que  no  hubo  testigos! 

Eijfro  Mamá  fué  la  primera  que  voló  al  socorro  de  la 
víctima  ayudada  por  un  guardia  civil;  ( Movi¬ 
miento  de  D.  Lázaro ).  Pero  era  tarde,  Florinda 
había  sucumbido... 

¡Laza.  De  modo  que  cuando  acudió  doña  Casilda. . .  con- 
sumatum  est?  Y  qué  hizo  el  guardia  civil  godo  que 
no  castigó  al  seductor? 

(Kufro  Al  seductor? 

íAza.  Es  claro;  á  don  Rodrigo...  al  protagonista. 

Eufro  Qué  don  Rodrigo  es  ese?...  Ah!  caballero!  se 
está  usted  burlando  de  mi  dolor!...  eso  es  cruel... 
horriblemente  cruel!...  allí  no  había  ningún  pro¬ 
tagonista. 

^aza.  Pero  ...(Deteniéndola) 

Sufro  Déjeme  usted.. .  en  mi  alma  se  ha  renovado  una 
herida...  necesito  llorar  á  solas...  Florinda!. .. 
desventurada  Florinda!  (Entra  en  su  cuarto ) 


ESCENA  XII. 

Don  Lázaro. 

.aza.  Así  se  escribe  la  historia!  hace  un  poema  sobre 
la  Cava,  y  niega  que  don  Rodrigo...  y  viendo 
esto  vacilo  en  redactar  una  memoria?  Nada,  ma¬ 
nos  á  la  obra!...  voy  á  decir  en  ella  cuanto  se 
me  ocurra  con  el  aplomo  de  un  verdadero  sabio. 
(Don  Lázaro  se  sienta,  se  pone  á  esribir;  el  in¬ 
glés  sale  cautelosamente  de  su  cuarto  y  se  le  acerca 
de  puntillas ) 

ESCENA  XIII. 

Don  Lázaro,  Mr.  Harris. 

Iarr.  Estar  venida  la  ocasión...  my  aprovechar;  yess! 
aza.  Comencemos  por  la  letra  inicial...  por  el  proemio... 
Pero  señor,  qué  diablos  voy  á  decir?...  (El  inglés 
lo  sujeta  con  una  mano  y  con  la  otrale  tapa  los  ojos) 
Caracoles!  qué  susto  me  he  llevado!  Apuesto  á 
que  es  el  botarate  de  Leandrito;  amigo  no  tengo 


—  14  - 


humor  de  bromas...  eh!  no  apriete  usté  tanto! 
voto  al  chápiro!  (forcegea  por  levantarse)  eso  es 
llevarme  en  volandas! . . .  Don  Leandro!. . . 

Harr.  Ah!  my  good!. .  .  estar  pesado!  (Llevándole).  Ya 
no  estorbar  á  mí!.,,  yo  tener  el  gótico.  (Sí  dirige 
de  puntillas  al  cuarto  de  D.  Lázaro.) 

ESCENA  XIV. 

Doña  Casilda  en  el  fondo  observando  al  inglés.  Poco  des¬ 
pués  Eufroslna,  que  sale  foro  izquierda . 

Casil.  Qué  miro!  la  señora  inglesa  disfrazada  de  hombre 
ha  salido  otra  vez  de  la  madriguera  y  anda  de 
puntillas!  Qué  significa  esto?...  se  dirige  hacia  el 
cuarto  oscuro...  entra  y  cierra  la  puerta...  Aquí 
hay  gato  encerrado!  si  será  algún  trapicheo  de 
don  Lázaro?  esa  inglesa  le  miraba  de  un  modo... 

Eufr.  (Derecha.)  Socorro!  favor! 

Casil.  Es  mi  niña!  Apuesto  á  que  ha  visto  la  rata. 

Eufr  .  ( Saliendo  como  si  alguien  la  persiguise j  Socorro!. .. 
creo  que  voy  á  desmayarme! 

Casil.  Eufrosina,  niña,  que  traes? 

Eufr.  Un  hombre  ha  osado  atentar  á  mi  recato!  Júpiter 
ha  estado  á  punto  de  apoderarse  de  Europa!.. . 

Casil.  Bonita  está  Europa  para  que  nadie  quiera  apode¬ 
rarse  de  ella!  No  te  apures  por  eso. 

Eufr.  Horripílate  autora  de  mis  dias!...  el  gavilán  ha 
penetrado  en  el  casto  nido  de  la  paloma!...  don 
Lázaro  ha  profanado  el  santuario  de  mi  alcoba!  ha 
entrado  en  ella  hace  un  instante,  todo  agitado  y 
convulso,  al  verle  he  huido  por  la  puerta  de  esca¬ 
pe. ..  Gran  Dios!  él  es. 

ESCENA  XV. 

Dichas,  D.  Lazaro,  furioso. 

Laza.  Dónde  está  ese  gracioso  de  Leandrito?  qué  se  me 
ponga  delante  Leandrito! . . . 

Eufr.  Ni  un  paso  más,  caballero!  ios  maternales  brazos 
me  amparan.  Atrás!...  hombre  impuro! 

Laza.  Impuro!...  eso  no;  yo  fui  de  los  purificados  el 
año  veintitrés. 
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Gásil.  Qué  iba  usted  á  buscar  en  la  alcoba  de  mi  niña? 
responda  usted.  ’ 

Eufr.  Mi  honra  necesita  una  reparación. 

Casil.  Calia  niña;  ahora  no  es  ocasión  de  hablar  de  casa¬ 
miento...  pudiera  enterarse  la  otra  y  armar  un 
escándalo. 

iEufr.  La  otra!!! 

Casil.  Sí,  la  señora  inglesa. ..  la  que  disfrazada  de  hom¬ 
bre  viene  á  buscarle  á  usted  hasta  en  su  propia 
casa! 

Laza.  Doña  Casilda!  que  esta  usted  diciendo? 

Casil.  Se  le  figura  que  no  la  he  visto  ir  de  puntillas  á  su 
cuarto,  don  Lázaro!  esto  es  una  vergüenza!  mi 
casa  es  una  casa  decente! 

Laza.  Pero  señora!...  1 

Casil.  Mírela  usted. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  Mr.  Harris,  en  la  puerta  del  cuarto  de  don  Lázaro . 

Laza.  El  inglés  en  mi  cuarto! 

Harr.  Goodam1  mi  estar  descubierta!  (A  Lázaro)  si  usted 
dar  una  grita  my  pegarle  uli  tiro.  (Saca  una  pistola 
y  apunta.) 

Lasil.  Ay!  Dios  nos  asista!  esta  inglesa  ha  tomado  la 
mona. 

Laza.  ( Retrocediendo )  Qué  bárbaro! 

Lasil.  Voy  á  llamar  al  portero  para  que  la  eche  de 
aquí.  ;; 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  ménos  Doña  Casilda. 

•  *  y  .j  '  ’  '  ‘  *  -  .  .  ' 

íarr.  Mi  levantar  á  usted  la  tapadera. . .  my  soltar  el 
gatito. . .  (avanzando) 

Laza.  Deje  usted  el  gatito  con  quince  mil  de  á  caballo! 

LUrr.  Mi  ser  the  honorable  Sir  Can  Harris. . . 

Laza.  Sir  can  jarre !.  comprendo;  el  señor  arre  perrol 
(Este  hombre  debe  ser  pertiguero  en  su  pais.) 

Larr.  My  llevar  á  London  el  gótico  of  Fiorinda  en  Tajo. 
(. Saca  del  bolsillo  del  paleto  un  pequeño  collar  de 
cobre . )  . . . ! 


Eufr.  Florinda!  el  Tajo!  oh!  dioses  inmortales!  qué  miro 
esa  prenda!...  deje  usted  que  imprima  un  ósculo. 

Harr.  Mis...  mis...  ( rechazándola .)  My  estar  locomo^ 
tora.. .  mi  tener  mucha  presuramienta. 

Laza.  Señor  mió!  ese  brazalete...  ( avanzando  hacia  el 
inglés . ) 

Harr.  My  soltar  el  gatito.  (El  ingles  se  relira  pausada* 
mente.) 

Laza.  ( Aparte  retrocediendo.)  Yo  sí  que  te  soltaría  un 
toro. 

Eufr.  Detente  bárbaro!  (Al  inglés  viéndole  salir.) Se  vá! 
se  vá!. . . 

Laza.  No.  hija,  se  fué!  se  fué!  y  (Eufrosina  se  desmaya) 
se  lleva  en  el  bolsillo  mi  dirección  general  de  Ins¬ 
trucción  pública!  Al  ladrón!...  al  ladrón!  (vá  á 
salir  por  el  foro  y  se  encuentra  al  Barón . ) 

ESCENA  XV11I. 

Dichos,  el  Barón,  Leandro. 

Babón  Don  Lázaro! . .  amigo  don  Lázaro!  ya  se  quién  es; 
lo  he  reconocido  en  la  escalera  donde  hablába¬ 
mos  este  joven  y  yo.  Sí  señor,  lo  he  reconocido. 

Laza.  A  quién? 

Barón  A  sir  Cam...  al  terror  de  los  anticuarios.  Algún 
fin  siniestro  le  ha  conducido  aquí.  Ah!  qué  idea! 
(A  Lázaro).  Desventurados  de  nosotros!  (Entra 
precipitadamente  en  el  cuarto  de  don  Lázaro). 

Laza.  (Pero  señor!  si  estaremos  en  la  creciente  de  la 
luna?) 

Lean.  Y  Eufrosina  desmayada*  don  Lázaro  ayúdeme 
usted.  (Auxiliando  á  Eufrosina.) 

Laza.  No  vuelve  en  sí!  Doña  Casilda!  Doña  Casilda! 
( Llamando  ) 

ESCENA  XIX. 

Dichos,  Doña  Casilda,  poco  después  el  Barón. 

Casil.  Aquí  estoy...  Pero  qué  miro!  (Acudiendo  á  Eufro - 
sina.J  Leandro!  agua! ...  vinagre. . . 

Laza.  Esto  no  será  nada.  Ya  abre  los  ojos. 

Eufr.  Dónde  estoy?  infelice  de  mi!.. .  ya  recuerdo!  mi- 
lord!  Florinda!... 
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Barón  { Saliendo  del  cuarto  de  don  Lázaro ,  dice  á  este.) 
Nos  han  robado,  amigo  mió!  nos  han  robado!  es 
preciso  perseguirle!  detenerle!...  I  Váhácia  el  foro.) 

Eufr.  Sí,  sí,  recobre  yo  esa  prenda  de  la  que  ya  no  exis¬ 
te,  de  la  que  fué  Florinda  ..  mi  fiel  compañera... 
mi  encanto. . .  Aun  creo  estarla  viendo! 

Barón  Cómo!  usted  conoció  á  Florinda?. . . 

Laza.  No  lo  extrañe  usted;  tiene  esa  idea  fija...  esa 
monomanía. . .  Por  qué  fui  yo  á  Toledo  á  ver  la 
semana  Santa?  Por  qué  me  acerqué  á  las  auríferas 
orillas  de!  Tajo? 

Casil.  Pobrecita  Florinda!...  Jí!...  jí! ...  jí! . . . 

Eufro  Con  qué  gracia  movía  la  ondulante  cola!... 

Laza.  La  cola!! 

Barón  La  iconología  nos  demuestra  que  las  damas  go¬ 
das  usaban  ya  ese  adorno  en  sus  vestiduras. 

Eufro  Qué  lanas  tan  suaves! . . .  qué  hocico  tan  fino! . . . 

Laza.  Y  eso  lo  dice  la  iconología?  (Al  Barón.) 

Eufro  Era  una  perra  liliputiense. 

Barón  Cómo! 

Eufro  Una  perra  norte-americana. . . 

Barón jüna  Perra**  *  *  * 

Eufro  La  infeliz  murió  ahogada!.. .  Haré  dueña  de  mi 
mano  al  que  me  devuelva  su  collar.  (A  Leandro.) 
Corre  en  pos  de  milord  y  seré  tuya  ! 

íAza.  Con  que  era  el  collar  de  un  perro!. ..  (Al  Barón.) 
Y  usted  que  creía!.. .  Puff!  já!  já!  já!  (Llaman.) 

Barón  Caballero!  esa  risa!. . . 

/Asil.  Allá  ván!  allá  ván!  (Vase.) 

ESCENA  XX. 

Dichos  ménos  Casilda. 

aza.  Una  perra!...  Já!  já! já! 

aron  Señor  mió!  yo  sabré  obligarle! . . . 

aza.  Calma!...  calma!...  No  levante  usted  la  voz  que 
pueden  enterarse  de  lo  ocurrido  las  academias  de 
Berlín ,  Viena ,  los  Países-Bajos  y  el  Celeste  impe¬ 
rio.  ..  Já!  já!  já! 

aron  Don  Lázaro!  (Calmándose)  los  ojos  de  la  ciencia 
no  alcanzan  á  veces. . . 
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Laza. 

Casil. 

Barón 

Laza. 


Laza  .  Diga  usted  más  bien  que  la  vista  de  algunos  sa¬ 
bios  es  muy  corta.  Y  que  muchas  veces  bajo  !a 
piel  del  león  asoman  las  orejas  del  asno. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  Doña  Casilda  con  una  carta  en  la  mano. 

Casil.  Don  Lázaro,  un  camarero  del  hotel  de  Londres 
ha  traído  esto  para  usted; 

A  ver?  ( Abriéndola .)  Cáspita! 

^Qué  es  eso? 

Cuatro  billetes  de  cinco  mil  reales  y  una  targeta: 
{Leyendo.)  «El  honorable  Sir  Cam  Harris,  sedes- 
pide  para  Londres.» 

Casil. 

Lean.  Es  posible! 

Eufro 

Barón  Conozco  el  sistema  de  ese  milano  de  la  arqueo¬ 
logía;  se  apodera  de  los  objetos  por  la  astúcia  ó 
por  la  fuerza. . .  pero  los  paga. 

Lean.  Veinte  mil  reales!. . .  Señor  don  Lázaro,  La  Ca¬ 
tarata  del  Parnaso ,  revista  de  literatura,  cien¬ 
cias,  artes,  tauromaquia  y  loterías... 

Laza.  Hombre,  se  quiere  usté  ir  á  paseo? 

Laza.  Mil  duros  portel  collar  de  un  perro!! 

Casil.  Dale,  era  femenino;  perra!  perra!. . . 

Laza.  Pero  este  dinero.. .  ante  todo  soy  hombre  de  con¬ 
ciencia.  . .  Eufrosina,  la  mitad  de  esta  suma  se  la 
regalo  usted . 

Eufro  Cómo! 

Laza.  Usted  era  la  dueña  del  collar.  (La  entrega  dos 
billetes . ) 

Eufro  Oh!  qué  rasgo  de  abnegación! 

Lean.  Eufrosina  « La  Catarata  del  Parnaso .» 

Eufro  Qué  sublime  generosidad!.. . 

Laza.  Ea,  pues  á  casarse  porque...  Yo  sé  que  usted  ama 
á  Leandro...  y  que  Leandro  se  muere  por  usted, 

Lean.  Oh!  sí;  Eufrosina!. . .  te  idolatro!...  te  adoro... 
te.. .  ( De  rodillas.) 

Eufro  Bien  mió!  qué  emoción  tan  dulce! 

Lean.  Sí;  muy  dulce!  (Una  emoción  de  diez  mil  reales.  ] 
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Casil.  No  estoy  en  mí  de  gozo!...  Con  que  se  casan?... 

Laza.  Nada  más  natural;  el  hombre  y  la  mujer  son  dos 
sustantivos  que  deben  unirse  por  la  conjunción  co¬ 
pulativa  del  matrimonio...  Me  ofrezco  á  ser  el 
padrino  de  la  boba. 

Casil.  Aceptado. 

Barón  Voy  á  que  la  anuncien  en  La  Correspondencia . 

Casil.  Y  yo  voy  á  encargar  el  principio  para  mañana. 

Eufro  (A  Leandro.)  Nosotros  á  escribir  nuestro  epita¬ 
lamio. 

Laza.  Y  yo  á  decir  dos  palabras  al  público.  El  autor  re¬ 
clama  tu  indulgencia  si  no  ha  logrado  demostrar 
en  su  obra,  que  bajo  la  piel  del  León,  se  encu¬ 
bren  muchas  veces  Las  orejas  del  asno. 


FIN. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID 

Librería  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta, 
calle  de  Carretas,  9. 


PROVINCIAS 

> 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca  lí¬ 
rico-dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejempla¬ 
res  á  esta  casa ,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  comunicaciones  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo 
requisito  no  serán  servidos. 


